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Entrega de la Medalla de Honor de la RAMCV a la Universidad de 
Alicante 
 

Justo Medrano Heredia* 
Vicepresidente de la de la R. Acad. Med. Comunitat Valenciana  

 

SR. RECTOR MAGFCO. DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE, 
EXMO. SR. PRESIDENTE DE LA RAMCV; 
ILMA. SRA. SECRETARIA DE LA RAMCV;  
ILMOS. SRAS. Y SRS. ACADÉMICOS; 
SRS. DIRECTORES DE DEPARTAMENTOS Y PROFESORES; 
SR. PRESIDENTE DEL COLEGIO DE MÉDICOS; 
ILUSTRES AUTORIDADES, COLEGAS Y COMPAÑEROS; 
SRAS. Y SRS; 
AMIGOS TODOS DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE: 

 

No es la primera vez que ésta Academia  se encuentra con la Universidad de 
Alicante, de hecho venimos desarrollando un convenio de colaboración desde hace años 
y  ya en su momento uno de sus excelentes Presidentes del Consejo Social como ha sido 
el querido Ricardo Ferré, fue acogido como Académico correspondiente de la misma y 
hace unos días la Junta Extraordinaria de la Academia acordó nombrar como 
Académico de Honor al Profesor del Departamento de Genética y Microbiología de ésta 
Universidad Don Juan Francisco Martínez Mújica. 

He de dar las gracias a la Junta Directiva el que me haya dado la oportunidad de 
acompañar con unas palabras este Acto académico, tanto más cuanto van dirigidas a 
la Institución que permitió mi plena y feliz incorporación a la Universidad española. 

Y aunque no sea la primera vez – decía- parece oportuno presentar hoy y aquí a 
la Real Academia de Medicina, que siendo una Entidad de casi dos siglos de existencia 
y por tanto una de las instituciones científicas más antiguas de nuestra Comunidad y 
del Reino de España pudiera ser desconocida para algunos de nosotros. Habiendo sido 
primigeniamente de la ciudad de Valencia, en cuya histórica Facultad de Medicina 
enseñó Ramón y Cajal, es desde hace varias décadas de la Comunidad Valenciana, 
pero ha sido últimamente cuando realmente está desplegando una verdadera 
expansión también en Castellón y Alicante. Estando por tanto presente en la vida 
científica y médica de nuestra Comunidad, esta Academia constituye por sus funciones 
y actividades, uno de los ejes modélicos en la consolidación cultural de ésta alongada y 
aún no bien comunicada joven Comunidad y antiguo Reino de Valencia. Porque allí, a 
la cohesión comunitaria necesaria y deseada, la Política o la Economía por sí solas, sin 
el conocimiento que dan la Cultura y la Ciencia, no podrían ni pueden arribar. 

Alejada de toda competitividad personal, provinciana, corporativa o profesional, 
la Academia constituye un espacio de serena reflexión sobre los avances, aplicaciones, 
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problemas y soluciones de la Medicina y que sin caer en un grotesco tradicionalismo ha 
sabido conservar la tradición de sus orígenes en cuanto a su esencia académica y al 
mismo tiempo mantenerse actualizada al ritmo de los cambios sociales y científicos. 

Siempre ha tenido como misión principal el estudio y la investigación de las 
Ciencias médicas y afines en el ámbito de nuestra Comunidad. Y es así como viene 
prestando atención, reflexión y orientación sobre las Ciencias médicas y la propia 
Sanidad. 

 En plena armonía comparte e interacciona sus objetivos propios con los de 
diversas Instituciones comunitarias como nuestras Universidades, Sociedades 
científicas, Instituciones sanitarias y así mismo con los Colegios Oficiales de Médicos, 
con los que desarrolla conjuntamente convenios de colaboración, todo ello en el marco 
de una estrecha colaboración con los tres niveles provinciales y sus órganos 
gobernativos. 

 Por otra parte, asesora a diferentes Instituciones sanitarias y judiciales sobre la 
correcta Praxis, promociona la investigación y concede importantes premios a las 
mejores contribuciones científicas y no siendo elitista en sí misma, sí ha sabido 
reconocer la aportación de otras Entidades al ejercicio y desarrollo de la Medicina y de 
las Ciencias afines. 

Otorga pocas Medallas de Honor y hoy ésta es la primera que concede en nuestra 
Provincia. Conocedora de la realidad científica de nuestra Comunidad acordó 
recientemente por unanimidad conceder dicha Medalla a la Universidad de Alicante y 
ello no solo por su colaboración con la Real Academia, sino también para destacar 
especialmente la creación, constitución y desarrollo de la primera Facultad de 
Medicina en nuestra Provincia. 

El esfuerzo y apoyo decidido del tejido social alicantino, canalizado a través del 
Patronato alicantino de Estudios Superiores, que sostenía al Colegio Universitario con 
Secciones de Enseñanza de primer Ciclo entre otras Medicina, permitió la creación de 
la Universidad de Alicante el 31 de octubre de 1979 y con ello que esta se transformase  
en Facultad de Medicina. 

En los pabellones del antiguo Aeropuerto militar de Rabasa, en penuria de 
instalaciones y no sin un esfuerzo mantenido, pero en un ambiente verdaderamente 
universitario, se consiguió una gran Universidad. 

El Prof. Antonio Gil Olcina Presidente de la Comisión Gestora y desde 1985 
Rector, a lo largo de sus mandatos con permanentes y generosas iniciativas hacia 
Medicina, facilitó el desarrollo de una Facultad de Medicina diferente. Fueron tantos 
los que además como profesores y administrativos de otras Facultades y 
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Departamentos nos acompañaron y complementaron, que no me atrevo a citar a 
algunos, aunque ello me cuesta trabajo. 

Por concurso oposición llegaron Profesores de otros distritos universitarios, los 
primeros fueron de disciplinas básicas, quienes junto a los procedentes del CEU en el 
contexto de un proyecto novedoso e ilusionante, supieron unir luego a médicos de las 
disciplinas clínicas de Alicante capital y de Elche. 

A partir de ahí los ciudadanos que deseaban estudiar Medicina y que hasta 
entonces se desplazaban a Valencia, Madrid, Granada o Murcia podían formarse aquí. 

Alfonso Puchades primer Director del Colegio Universitario, luego dos veces 
Decano, Decano de Decanos, con serenidad y bonhomía, supo guiar durante años una 
Facultad que eclosionaba. 

Bajo la iniciativa del Prof. Carlos Belmonte se instituyó un modelo pedagógico 
entonces no bien comprendido por muchos, inusual por novedoso, desconocido en toda 
la Universidad médica española y por tanto pionero en el proceso enseñanza-
aprendizaje frente al tradicional de corte memorístico.  

Y ello por medio de un Curriculum coordinado por una Unidad de Educación 
médica, basado en la identificación de los problemas de salud de la Comunidad con 
participación de Ciencias socioeconómicas y de la Psicología de la salud, lo que suponía 
la integración entre asignaturas tradicionalmente aisladas entre sí y poniendo un 
mayor énfasis en la evaluación continuada. El contexto administrativo y la mentalidad 
médica propia del momento cultural no lo hicieron fácil. 

El personal del Hospital de Alicante y del Hospital de Elche se fue adhiriendo al 
proyecto de la Universidad de Alicante, no sin recelos por parte de algunos, hasta 
llegar a constituirse en uno de sus pilares fundamentales; muchos de sus trabajadores 
serían luego Profesores asociados y más adelante Profesores Adjuntos, Titulares o 
Catedráticos. 

El nivel que alcanzó la Enseñanza de la Medicina en nuestra Universidad, 
ocupando primeros lugares en el Ranking del examen MIR, hizo que fuera reconocida 
como el modelo “Alicante” no solo en España sino también en Europa, tanto más 
cuando posteriormente colideró con otros el Erasmus de Medicina y Cirugía en nuestro 
País. 

Con la Facultad de Medicina de la Universidad de Alicante la calidad de la 
Atención Sanitaria en esta Provincia, fue alcanzando el nivel que le correspondía a 
nuestra Sociedad. El Colegio de Médicos aumentó de manera exponencial el número de 
colegiados y la Medicina alicantina irrumpió en Valencia, reclamando su participación 
alícuota en el desarrollo científico y sanitario de nuestra Comunidad Valenciana.  
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La decisión de desplazar la Facultad y la entonces Escuela de Enfermería al 
término de San Juan de Alicante, por la construcción allí por la Diputación del otrora 
llamado Hospital Clínico a instancias de la Universidad de Alicante, actuó para 
muchos docentes como atractiva ilusión, aunque resultó una fata morgana, que sin 
embargo tuvo sus conocidas consecuencias, aunque pudieron haber sido otras. 

Cuando se acabó de construir el Hospital, el concepto histórico de Clínico había 
sido ya desplazado y vino en devenir propiedad de la Consellería de Sanidad. El 
edificio de la nueva Facultad ya construido, allí quedaba anclado y mientras 
Enfermería se retiraba al Campus Mater, más tarde la segregación de Medicina se 
producía. La disociación de la Facultad de su Universidad supuso una gran división, 
también entre sus docentes. 

Y a pesar de todo aquello ciertamente esta Facultad de Medicina es la misma que 
fue, es la misma, solo que supeditada a otra responsabilidad administrativa. Pese a la 
segregación el impulso y el cambio cultural, social y pedagógico que había propiciado 
la Facultad de la Universidad de Alicante en la Ciudad y en toda nuestra Provincia 
fue, ha sido y es irreversible. 

Hoy 20 años después es comprensible, que sea necesario reconocer que fue un 
acto administrativo inducido, injusto con la Universidad de Alicante y que no se puede 
simplemente soslayar. Podría interpretarse que a mí, -que más que turista fui co-
tripulante en aquel viaje-, no me correspondería reflexionar sobre ello, pero tampoco lo 
voy a soslayar. En el camino recorrido se siente la ausencia de las personas que por 
sus valores destacaron durante nuestra convivencia universitaria, entre otros de Mikel 
Epalza, Enrique Alcaraz, Alfredo Orts, Ramón Martín Mateo,… Rafael Martínez 
Sampedro, Carlos Van der Hofstadt, Rafael Martínez Abarca, Jesús Correa, más 
tarde…Jaime Merchán, Miguel Pérez Mateo, Emilio Balaguer,…mientras que el resto 
de actores ha ido dejando su afanoso roll a la iniciativa de otros más jóvenes y mejor 
preparados. 

Recogiendo el sentir de muchos, hoy ya la UMH es una Universidad consolidada, 
prestigiada en muchos campos y que una vez cumplida la pretendida misión de 
facilitar el inicio de la Universidad Miguel Hernández con la adscripción decretada del 
entonces presuntuosamente denominada por algunos “joya de la corona”, se podría 
reflexionar sobre la vigencia de aquella decretada segregación. No es que invite con 
ello a imitar actos administrativos contrarios a la Autonomía universitaria, sino a que  
en base a argumentos de racionalidad académica, desprovistos de intereses personales 
o provincianos, se propicie una cooperación docente y científica real entre las dos 
universidades alicantinas, para beneficio de la Provincia de Alicante, que la necesita. 

Hoy de facto la formación en su fase clínica está ya en manos de la Consellería de 
Sanidad mediante Convenios Marco a través de sus Hospitales. La Medicina es mucho 
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más que solo atención sanitaria y va ya unida también a otras Ciencias y Disciplinas, 
como Enfermería, Bioingeniería, Genética, Nanociencia y en definitiva a la 
Investigación. 

Una cooperación científica, por tanto, que a través de una Comisión Mixta y sobre 
la base de las facilidades existentes, permita junto a la docencia una investigación 
médica conjunta, que incremente –aún más- su posición y la de nuestra Provincia en el 
Ránking internacional. De hecho, tales modelos existen y en España por ejemplo o 
tenemos entre la Universidad de Valencia y la Politécnica de Valencia para Ingeniería 
Médica. Una Administración sensata y racional debería desde el respeto a la 
Autonomía universitaria unirse a un deseado consenso. 

Mi reconocimiento a los compañeros que por coherencia en su día, se quedaron y 
que han conseguido desarrollar una modélica y renombrada Facultad de Ciencias de la 
Salud en la Universidad de Alicante, a través Salud Pública, Nutrición humana, 
Psicología de la salud, Enfermería comunitaria, Medicina preventiva e Historia de la 
Medicina y que en su trabajo han sabido unirse a otras Facultades y a los numerosos 
grupos de investigación de la propia Universidad. 

Esta está muy unida a su ciudad, pero también a su Provincia. Allí con su 
Facultad marcó un antes y un después en el proceso de formación de nuestros médicos, 
en el nivel científico de sus investigadores y en la atención sanitaria a nuestra 
población.  

Es de justicia el que hoy también la real Academia de Medicina de la Comunidad 
Valenciana lo reconozca con ésta distinción especial. Enhorabuena pues a toda la 
Universidad de Alicante. 

¡Muchas gracias! 

 

 

 

 


